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ANGÉLICA TORNERO. El mal en la narrativa de Inés Arredondo. México:
Casa Juan Pablos/Universidad Autónoma del Estado de Morelos,
2008.

Angélica Tornero define el mal no tanto como una categoría sino
como una manera de “ser y estar” en el mundo, por lo que, para
encaminar su análisis hacia los cuentos de la autora sinaloense Inés
Arredondo, comienza por rastrear detalladamente esta “condición”
desde los acervos culturales más remotos. Tornero identifica como
central en la cosmogonía egipcia un concepto, Maat, cuyo origen
probablemente pudo haber estado en la geometría pero que, como
concepción religiosa, “representó el orden cósmico, la verdad, la
justicia, [y] la estabilidad que había de existir en el mundo y en el
cosmos” (25). Las implicaciones de este concepto, dice Tornero, se
materializan en la concepción de un mundo en que se enfrentan,
constantemente, binomios como el bien y el mal, el orden y el caos,
articulados en los individuos de manera que sólo la intervención
divina podía desarticularlos para que la sociedad tendiera al bien y
al orden.

La teología griega, por otro lado, aunque no explicite la gran
influencia que recibió de la cosmogonía egipcia, se constituye como
una unidad indivisible entre filosofía y religión. En el mundo grie-
go, el bien y el mal se sustentan, de la misma manera que en la
cosmogonía egipcia, en la mitología cósmica que tiende a la disper-
sión binomial: la teología homérica se bifurca tras la concepción
del Olimpo, lugar de los dioses, y el Hades, lugar de los muertos, en
medio de los cuales se moviliza la humanidad en relación con el
cosmos. Después, continúa Tornero, la mitología tenderá más a la
antropogonía que a la cosmogonía, esto con la inserción de los rela-
tos de titanes, en los cuales, al modo de Hesíodo, se continúa el
relato de la creación pero se anticipa el mito posdivino con la entra-
da de los semidioses. El mito politeísta y la relación existente entre
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el individuo y el cosmos son dos de los grandes relatos que articu-
lan el pensamiento griego y que no coincidirán con los supuestos
teológicos del judaísmo y el cristianismo.

Según Tornero, la idea del dios griego polifacético y cuasi-huma-
no entra en conflicto con la entrada de un dios indivisible e
inubicable al lado de ninguna otra potencia similar: el Yahvéh ju-
dío. El mito edénico, como uno de los mitos fundacionales más
importantes de la tradición judía y cristiana, da un importante giro
a la relación entre el individuo y el mal: Jahvéh, creador sólo de las
cosas buenas, no produce el mal, es decir, el mal no es una condi-
ción inmanente al cosmos, como proponían griegos y egipcios, sino
que se vuelve una potencia del ser. Así, dice Tornero, en la tradi-
ción judía y cristiana el mal “se concreta como acto de transgresión
que tiene su corolario en la posibilidad del hombre de adueñarse de
sí mismo al sobrepasar los límites impuestos” (37). El sacrificio
cristiano y judío de los individuos, homologado al sacrificio de Je-
sús y Jahvéh, entonces, será el mecanismo por medio del cual, en
términos míticos, se restablezca el orden del sujeto en el cosmos y
se evite el mal, aunque, como termina este apartado Tornero, ni la
resignación y la huída al mundo utópico proferida por estas religio-
nes ofrece “soluciones serias” (45).

En los primeros albores de la iglesia, apunta Tornero, surge el
movimiento gnóstico cuyo estandarte era el conocimiento como
medio de salvación. Dicho conocimiento no coincide con la idea
de razón desarrollada por los griegos, sino que consiste en el discer-
nimiento de lo incognoscible, que es Dios, de manera no natural, es
decir, de la revelación. Conocido como herético, el maniqueísmo
es considerado una de las religiones gnósticas más importantes se-
gún la cual Dios no es responsable del mal sino que éste convive en
el cosmos. Se puede hablar, entonces, de dos mundos: el del bien,
enmarcado por la presencia divina, y el del mal, cerrado en sí mis-
mo por la presencia de los humanos. Para esta doctrina, jugaron un
papel importante conceptos como el pecado y, especialmente para
Agustín, la predestinación del individuo al mal. Por otro lado, co-
mienza a dibujarse con más fuerza en este periodo la antípoda
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antropomorfa –dado que el mal proviene del hombre– de Dios: el
diablo o Satán, figura que encarnará al agente predilecto del mal.

Institucionalizado el cristianismo, dice Tornero, en la Alta Edad
Media se propagó paradójicamente la supersticiosa imagen del dia-
blo en medio de uno de los momentos teológicos más importantes
en la historia de las religiones. Surge además en este periodo la idea
del purgatorio como uno de los giros más característicos del cristia-
nismo, a la par, también paradójicamente, que se fundan las prime-
ras universidades. La iglesia, como institución, nace en este mo-
mento histórico con el rol de reguladora de la religión, la sociedad y
la cultura, y como censuradora de las religiones consideradas
heréticas. Esto se vio reflejado en la producción literaria del mo-
mento, enmarcada por la religión y los valores morales del cristia-
nismo, por el auge de los cantares de gesta y las novelas de caballe-
rías –impresas ambas con la ética cristiana–, los bestiarios y los
textos denominados “visiones del otro mundo,” dedicados a repre-
sentar el infierno. Epítome de estos últimos será, por mucho, La

divina comedia de Alighieri. Así, a la tendencia del hombre al mal se
suma la presencia bidimensional del diablo y el pecado.

Tornero expone que con la entrada de la Ilustración y de las
corrientes de pensamiento que legitimaban la razón instrumental
como medio del saber, comienza el ocaso de la cosmovisión
teocéntrica. Es de esta forma como la literatura que surge en este
periodo resulta de la resolución ética y estética del bien y de los
valores comúnmente asociados al mal. El ejercicio de la razón crí-
tica en esta suspensión del cristianismo beligerante, dice Tornero,
“llevaba consigo la autonomía intelectual que se manifestaba en el
uso libre y público de la razón y en el derecho de todos los indivi-
duos a comunicar sus ideas sin restricciones” (74). Así, la literatura
que nace de esta liberación propugna la ambigüedad y cancela el
valor teológico argumentando que el mal, según cita Tornero de
Schopenhauer, es el medio para llegar a conocer el bien. Importan-
te será para esta “estética del mal,” además de Rimbaud y Baudelaire,
la propuesta de Bataille, para quien la transgresión, la prohibición y
el erotismo, como apunta Tornero, son el medio de la experiencia
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sensible para llevar al mal al estatuto de lo sagrado, como en un
trastrocamiento que lleva de lo profano a lo sublime.

La propuesta de Bataille es para Tornero, como lo especifica, de
sumo interés en tanto que es una de las grandes influencias que
tuvo Inés Arredondo y la Generación de Medio Siglo, a la que per-
teneció la autora sinaloense. La cultura francesa tuvo un fuerte
atractivo para los pensadores de finales del siglo XIX y mediados
del XX, sobre todo lo relacionado con la estética decadentista y, en
general, con los “escritores malditos”, en el caso de la literatura.
Tanto para Inés Arredondo como para sus compañeros de genera-
ción, la aceptación de las propuestas de los pensadores y escritores
franceses supuso la apertura hacia temas universalistas depurados
por el filtro de la transgresión, el erotismo y los personajes comple-
jos. Así, estos autores mexicanos incorporan en su estética la temá-
tica del mal que, como ya ha dejado Tornero claro en su recorrido,
forma parte del hombre desde las tradiciones más anquilosadas en
la historia de la humanidad.

Es a partir del desglose genealógico del mal que Tornero proce-
de a analizar cómo se proyecta este “estado del ser” en la cuentística
de Arredondo y cómo, ya en este caso, pueden ser reconocidas dis-
tintas categorías que son identificables con esta condición. En el
caso del cuento “La señal,” Tornero observa que la presencia del
mal está dada por la señal, el beso en los pies, que le es adjudicada
al personaje principal: se suscita en este cuento el debate entre el
bien y el mal, pero paradójicamente “a partir de las contradicciones
en el seno del propio discurso judeocristiano” (151). En “Para siem-
pre” y “En la sombra,” coincide la presencia del erotismo, como lo
planteaba Bataille, como medio del individuo para revelarse a sí mis-
mo su identidad: el acercamiento al mal ayuda a definir la subjetivi-
dad de los personajes y a acercarse al bien, que es el autoconocimiento.

El incesto será, quizá, uno de las categorías más transgresoras
que se internen en la propuesta estética arredondina. Tornero ana-
liza esta condición incestuosa en “Estío” y “Apunte gótico,” cuen-
tos en los que los personajes femeninos transgreden la institución
familiar tradicional también en busca de constituirse como sujetos
completos por medio del erotismo. En “Mariana” y “Olga,” por el
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contrario, serán los personajes masculinos los que sean seducidos
por el mal a través de la humillación, el asesinato y la pérdida de la
identidad. En el cuento “El membrillo,” Tornero identifica que
la inocencia es la condición que sitúa al personaje femenino entre
el bien y el mal. Esta neutralidad cuasi-edénica, dice Tornero, pro-
vocará la desviación del personaje hacia el mal y hacia el encuentro
con la pasión y el erotismo. Por otro lado, la tensión entre lo puro y
lo impuro y el bien y el mal será clave importante en los cuentos
“La Sunamita” y “Sombra entre sombras.” En ambos casos, los
valores cristianos entran en crisis desde la institución del matrimo-
nio, ofreciendo dos resultados alternativos: en “La Sunamita” el
mal conduce al infierno y, por el contrario, en “Sombra entre som-
bras” se guarda la promesa futura de la gloria.

La autora concluye su libro argumentando que la propuesta es-
tética que Inés Arredondo explicita en sus cuentos se centra en la
develación del lado oscuro del ser humano y cómo se entiende su
relación con el mundo, su manera de estar en él. Así, el mal en los
personajes los remite al origen y los encamina a la crisis de su iden-
tidad para, consecuentemente, constituirse como sujetos comple-
tos. Y a partir de la crisis del individuo, en su paso por el mal es que
se llevará a cabo no sólo el proceso unilateral de la constitución
identitaria sino, como afirma Tornero, será “el sujeto mismo el que
entre en crisis al relacionarse con el otro” (267). La otredad en rela-
ción con el sujeto y el conflicto que surge de este diálogo, y su
simultánea relación con el mal, es la base ética de los cuentos de
Arredondo, sobre todo cuando se piensa, en palabras de Tornero,
que “las acciones malas del otro producen en el sí mismo alteracio-
nes que, en muchos de los cuentos [de Arredondo], conducen tam-
bién a acciones malas, pero, como se ha dicho ya, para alcanzar un
bien mayor, la soberanía” (266, énfasis mío).

Griselda Córdova Moreno


